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BONÉ PINA, Ignacio, Vulnerabilidad y enfermedad mental. La imprescindible subjetividad en psicopato-
logía. Madrid, Universidad Pontificia Comillas, 2010. 230 pp. [ISBN: 978-84-8468-289-9] 
 
El presente volumen, con el que la Universidad Pontificia Comillas abre una nueva co-
lección de textos académicos de psicología, constituye una nueva aportación del grupo de 
investigación en psicopatología que ha ido conformándose en los últimos años en torno al 
psiquiatra madrileño Pablo Ramos Gorostiza. El autor, médico psiquiatra y teólogo, afronta, 
desde los presupuestos y referentes filosóficos compartidos por el grupo y expuestos de forma 
programática en su particular «introducción a la psicopatología» (El esquema de lo concreto, 
Madrid, Triacastela, 2002), el triple reto de cuestionar, complementar y proporcionar un modo 
«auténticamente fenomenológico» (esto es, ni neurobiológico, ni psicológico, ni siquiera an-
tropológico) de pensar el (hoy tan popular) concepto de vulnerabilidad en relación con la en-
fermedad mental. No en vano, y teniendo en cuenta el escasísimo o nulo rendimiento de los 
modelos lineales y naturalísticos de causalidad en el campo de la patología psiquiátrica, este 
concepto ha acabado convirtiéndose en un lugar común del discurso psicopatológico, y a ello 
han contribuido con seguridad su plasticidad para acomodarse a todo tipo de planteamientos 
doctrinales (y, en particular, para avalar las eternas promesas de la investigación neurobiológi-
ca y enmascarar luego sus insuficiencias), sus evidentes vínculos con la rica tradición de pen-
samiento constitucionalista presente en la historia de la medicina occidental y, no en menor 
grado, su inserción en un marco cultural que subraya la precariedad esencial del psiquismo y a 
todos nos convierte en clientes potenciales de los dispositivos de asistencia psicoterapéutica. 
El recorrido se inicia con la exposición crítica de dos modelos recientes de entender el lu-
gar de la vulnerabilidad en la psiquiatría: el muy conocido de los americanos Joseph Zubin y 
Bonnie Spring, definido en última instancia por su fuerte impronta fisiológica, y el menos 
difundido del psiquiatra italiano Giovanni Stanghellini, sustentado en una sensibilidad clínica 
y filosófica que reclama una mayor atención a los fenómenos primarios implicados en la espe-
cificidad de los distintos cuadros psicopatológicos y al rol activo del sujeto en la toma de posi-
ción frente a la dinámica irruptiva de la enfermedad y la propia configuración de su 
experiencia. Posteriormente, el autor rescata de dos autores clásicos como Karl Jaspers y 
Ludwig Binswanger una serie de aportes e intuiciones muy valiosas que otorgan a la noción de 
vulnerabilidad una dimensión claramente antropológica y existencial, y que, en un paso ulte-
rior, acabarán por situarle en la senda de su propia propuesta. En mi opinión, estos capítulos 
dedicados a Jaspers y Binswanger representan una contribución muy oportuna y pertinente a 
la literatura psiquiátrica en castellano, porque, en el caso del segundo, su ingente obra ha sido 
muy poco divulgada y apreciada en nuestro país, y, en el del primero, su recepción sigue pla-
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gada de un sinfín de malentendidos y simplificaciones que lastran la comprensión de sus lo-
gros (y de sus límites). En este sentido, es de agradecer que, a pesar de criticar el marco objeti-
vante que inspira toda su Psicopatología general, Ignacio Boné recupere algunas ideas muy 
sugerentes de Jaspers en torno a la «situación fundamental» del ser humano en el mundo 
(marcada siempre por un determinado posicionamiento frente a la realidad), a su «imperfecti-
bilidad» constitutiva (pues todo en él es potencia y apertura, pero también limitación y finitud) 
y a la (estrictamente regulativa pero imprescindible) consideración de nociones de totalidad en 
la misma comprensión de lo psicopatológico. 
Por lo demás, el autor muestra su clara preferencia por la aproximación de Binswanger 
(aunque luego se distancie de su «antropologismo» de un modo un tanto artificioso) debido a 
su mayor sintonía con la opción de éste último por una subjetividad no cosificada ni escindida 
y su apuesta por dejar que el sentido de la experiencia psiquiátrica se muestre sin predetermi-
narlo desde un entramado previo de enunciados sobre el cerebro o la conducta. Desde este 
punto de vista, la vulnerabilidad aparece como una categoría ontológica que puede pensarse a 
partir de algunas de las imágenes y metáforas sugeridas por el propio Binswanger como la 
«exaltación» (Verstiegenheit), el «mundo común» o la «desproporción», y que, en la (heidegge-
riana) formulación final de Ignacio Boné, será redefinida como la posibilidad, implícita en 
toda vida humana como consecuencia de la radical apertura y mediación en que consiste la 
subjetividad, de «ganarse o perderse», de lograrse o malograrse en una existencia «inauténtica» 
y, en definitiva, frustrada. La vulnerabilidad, por tanto, no constituiría sino una condición de 
posibilidad de la psicopatología misma, en la medida en que ésta tiene por objeto «inalcanza-
ble pero irrenunciable» una subjetividad esencialmente «indisponible». Tan sólo es una lástima 
que al autor, a pesar de ofrecernos un trabajo de excelente factura y rigor filosófico y de insistir 
en las hondas implicaciones éticas de su abordaje, no nos proporcione ni siquiera una metáfo-
ra a la que asirnos y seguir pensando. 
 
Enric NOVELLA 
 
 
 
MARTÍNEZ AZUMENDI, Oscar; SAGASTI LEGARDA, Nekane; VILLASANTE, Olga (Editores.). Del 
Pleistoceno a nuestros días. Contribuciones a la historia de la psiquiatría, Bilbao, AEN, 2011, 
pp. 342 [ISBN: 978-84-95287-56-4] 
 
Este libro, publicado en la colección de Estudios que edita la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, recoge una parte de los trabajos presentados a las VIII Jornadas Nacionales de 
la Sección de Historia de la Psiquiatría organizadas por esta asociación. En dicho encuentro cien-
tífico, que tuvo lugar en la ciudad de Bilbao en el mes de junio del pasado año, participaron un 
número importante de psiquiatras, psicólogos, historiadores y antropólogos que se acercaron a 
la historia de la psiquiatría y de la locura desde perspectivas muy diversas y a través de temas 
igualmente variados. Esta heterogeneidad que, lógicamente, se ha trasladado al presente vo-
lumen, lejos de ser un inconveniente puede considerarse una de las virtudes de este libro. A lo 
largo de sus páginas encontramos biografías, estudios sobre la asistencia psiquiátrica y sus 
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instituciones, análisis de las ideas y los discursos desde la historia conceptual y la historia 
cultural, y reflexiones sobre las relaciones que se establecen entre la psiquiatría y literatura o 
entre la religión y la locura.  
Para presentar este complejo conjunto de contribuciones los editores del libro han optado 
por mantener, en el volumen, el orden en el que fueron presentados en las Jornadas. Sin embar-
go, me interesa comenzar esta reseña refiriéndome al último de los dieciocho textos que se inclu-
yen en la monografía, el firmado por Inmanol Amayra y Juan María Apellániz, no sólo porque 
el tema que en él se trata no es habitual en un libro dedicado a la historia de la psiquiatría, sino 
también porque nos permite entender por qué el título de una obra de estas características nos 
traslada hasta la prehistoria. En un extenso e interesante trabajo, estos dos profesores de la Uni-
versidad de Deusto nos ofrecen un viaje a la mente humana durante el Pleistoceno. A lo largo de 
sus páginas revisan los cambios adaptativos y las innovaciones tecnológicas que protagonizaron 
los homínidos durante este periodo y ponen de relieve cómo las expresiones artísticas de la épo-
ca, así como la imaginación y la creatividad que éstas reflejan, son una muestra del avance que se 
produce durante esta etapa en las capacidades mentales de los seres humanos.  
El resto de aportaciones presentes en la monografía se ubican básicamente en el periodo 
contemporáneo. Concretamente los tres primeros capítulos del libro recogen las biografías de tres 
vascos que se convirtieron, a lo largo del siglo pasado, en importantes referentes de la psiquiatría 
a nivel internacional: Julian Ajuriaguerra, Félix Letamendia y, por supuesto, Ángel Garma. El 
texto dedicado a Ajuriaguerra, firmado por José Guimón y José Miguel Aguirre Oar, nos mues-
tra a un hombre de vanguardia, ideológicamente comprometido y con una formación en neuro-
logía y psiquiatría bastante heterodoxa que desarrolló una actividad científica muy relevante, 
sobre todo en el ámbito de la psiquiatría infantil, primero en París y luego en Ginebra, lugar en el 
que puso en marcha una reforma asistencial que se convertiría en un modelo de referencia inter-
nacional. En el segundo capítulo, Fernando Marquínez nos acerca a la figura de Letamendia a 
través de sus propios recuerdos y de los de otras personas que lo conocieron y trabajaron con él. 
Según estos testimonios, Letamendia fue un hombre polifacético, de gran curiosidad intelectual 
que desarrolló, primero en Inglaterra y luego en Canadá, una importante labor clínica, investiga-
dora y docente en el ámbito de la psiquiatría. En cuanto al texto dedicado a Garma está, como 
no podía ser de otra manera, firmado por Iñaki Márquez, autor de una valiosa monografía dedi-
cada al padre del psicoanálisis argentino que salió a la luz en el año 2004. Márquez resume en 
unas pocas páginas la interesante y fructífera vida de Garma. Su difícil infancia, sus años de 
formación dentro y fuera de nuestro país, sus esfuerzos por extender el psicoanálisis entre sus 
colegas españoles, su exilio francés y luego argentino y, sobre todo, su papel en el desarrollo y la 
consolidación del psicoanálisis en Latinoamérica.  
También una biografía, aunque situada en el siglo XIX, es la que nos presentan Antonio 
Rey y Enrique Jordá, quienes recuperan, en su trabajo, la figura de Enrique Soler y Espalter, 
un médico catalán poco conocido y, por lo que nos cuentan los autores, bastante controvertido 
que pudo convertirse a mediados del siglo XIX en el primer catedrático de una asignatura de 
enfermedades mentales en la Universidad Central de Madrid.  
Tres son los capítulos que rescatan la historia de las instituciones y de los actores, más o 
menos anónimos, de la asistencia psiquiátrica (médicos, enfermeros y pacientes). En el texto 
firmado por Ruth Candela y Olga Villasante se estudian las transformaciones en la nosografía 
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psiquiátrica que se produjeron en el Manicomio Nacional de Santa Isabel de Leganés durante la 
breve etapa en que estuvo al frente de la institución Enrique Fernández Sanz (1924-1931). En su 
trabajo las autoras no sólo ofrecen un análisis de las historias clínicas de ese periodo sino que 
también aportan un interesante retrato de este conocido psiquiatra y de la labor clínica que llevó 
a cabo. Carmen Ruiz nos presenta en su trabajo la historia de la creación y el desarrollo del Hos-
pital Psiquiátrico Provincial de Córdoba y nos ofrece, a través de un estudio descripti-
vo― restrospectivo de más de dos mil fichas clínicas de paciente, un exhaustivo análisis de la 
población manicomial de este centro durante las primeras décadas del siglo XX. Por último, 
Josep María Comelles examina, a partir del caso del Institut Mental de Santa Creu en Barcelona, 
el proceso de nacionalización del dispositivo social y sanitario catalán llevado a cabo por la Ge-
neralitat durante la guerra civil. A través del análisis de la vida cotidiana de la institución durante 
la guerra, así como de los problemas de subsistencia y de personal a los que tuvo que hacer frente 
el manicomio estos años, Comelles muestra cómo se planteó, en Cataluña, una estructura de 
gestión coherente y un modelo de profesionalización de los trabajadores de salud mental. 
Un número importante de capítulos se sitúa, como ya he adelantado, en la esfera de la 
historia conceptual y cultural. Buena muestra de ello es el trabajo firmado por Fernando Coli-
na y José Álvarez, en el que se ofrece una interesantísima reflexión histórica sobre el origen de 
la esquizofrenia. Una enfermedad, según proponen estos dos psiquiatras, cultural e histórica, 
vinculada al surgimiento de la subjetividad en la época moderna y resultado de la fragmenta-
ción de la identidad que sufre el individuo en este periodo y de la nueva relación que surge 
entre el sujeto y el lenguaje.  
Dos hechos, desgarro de identidad y subjetividad, que se encuentran presentes, también, 
en los románticos alemanes y en su deseo de encontrar el alma. Una necesidad que, tal como 
nos muestra el poético texto de Luis Montiel, ha acompañado al hombre a lo largo de su his-
toria y llevó a los autores germanos a reivindicar una idea del alma que no se encuentra redu-
cida a la conciencia sino que incluye, también, un plano espiritual.  
El salto del alma al cuerpo viene de la mano de Margarita Sáenz Herrero. Su trabajo nos 
ofrece una reflexión sobre la relación que ha existido entre el cuerpo y el género a lo largo de 
distintas épocas y culturas y pone de relieve cómo la subjetividad femenina ha estado cons-
truida en relación al cuerpo y al vínculo con los otros. Esta identidad femenina impuesta por el 
discurso de género es la que, en opinión de la psiquiatra, rechazan las mujeres que padecen lo 
que el DSM-IV define como trastorno límite de personalidad. 
La subjetividad también está presente en el capítulo que Enric Novella dedica al proceso de 
difusión del conocimiento psicológico en la España romántica. En un sólido e interesante trabajo 
este autor nos revela cómo el surgimiento de una individualidad reflexiva y la progresión de una 
conciencia psicológica estuvieron relacionados con las transformaciones culturales y sociales que 
acompañaron al desmantelamiento del Antiguo régimen. Novella analiza, en el texto, los dos 
elementos que reflejan la aparición de este nuevo interés en el contexto español: la llegada de dos 
doctrinas psicológicas muy populares en dicho momento, la frenología y el magnetismo animal; y 
la introducción de una psicología, de impronta burguesa y conservadora, como disciplina acadé-
mica al producirse la institucionalización de la educación secundaria a mediados del siglo XIX.  
De la circulación de las ideas y del conocimiento científico nos habla, también, el trabajo 
firmado por Reda Rahmani. Un texto en el que muestra las dificultades que han acompañado 
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la introducción del psicoanálisis en Marruecos y describe las tres etapas a lo largo de las que se 
ha producido este proceso: la introducción de la psiquiatría francesa oficial en 1910 y la emer-
gencia a partir de 1912 de la psiquiatría colonial; la llegada del psicoanálisis en los primeros 
años de los cincuenta; y, finalmente, el desarrollo del Grupo de Casablanca desde la indepen-
dencia de Marruecos hasta la creación en 2001 de la primera sociedad psicoanalítica en el país 
norteafricano.  
Sobre el psicoanálisis y sobre su propuesta de construir una clínica desde los discursos de 
los sujetos nos hablan, también, Pablo Villate, Juan Luis Borda, Manuel Hernández y José Igna-
cio Ibáñez en su trabajo sobre la dualidad psíquico/somático presente en el debate sobre el ori-
gen de la locura. Finalmente, José Lázaro y Juan C. Hernández-Clemente en un capítulo que 
podía considerarse un pequeño homenaje a Luis Valenciano y a Carlos Castilla-Del Pino, anali-
zan cómo plantearon la relación entre creencias y delirios estos dos psicopatólogos españoles.  
La vinculación entre literatura y psiquiatría queda patente en otros dos capítulos de esta 
obra. Uno de ellos es el que firman Maria Jesús Acuña Gallego y Tiburcio Angosto Saura. Un 
texto en el que nos descubren las inquietudes intelectuales del polifacético torero Ignacio Sán-
chez Mejías y el interés que demostró por las teorías psicoanalíticas y por la asistencia psiquiá-
trica ofrecida a los enfermos mentales y que dejó reflejado en una de sus obras de teatro: 
«Sinrazón». El otro capítulo es el que suscriben los responsables de la primera edición en caste-
llano de las Memorias de Emil Kraepelin, Ramón Esteban, José María Álvarez y Fernando 
Colina. Un breve trabajo en el que repasan la bibliografía existente sobre la vida y el legado de 
esta relevante y polémica figura de la psiquiatría internacional y en el que reivindican la nece-
sidad de recuperar este texto para comprender mejor la personalidad del psiquiatra y el contex-
to en el que desarrolló su obra.  
Las relaciones que pueden llegar a establecerse entre la religión y la locura o entre la reli-
gión y la psiquiatría son el tema del interesante capítulo que nos ofrece Cándido Polo y Oscar 
Martínez Azumendi. Un trabajo en el que los autores relatan las reacciones que se produjeron 
en nuestro país al producirse unas supuestas apariciones marianas en una localidad del país 
vasco poco después de la instauración de la segunda República española. A lo largo del texto, 
Polo y Martínez Azumendi muestran cómo, a pesar de que los expertos no pudieron ofrecer 
un diagnóstico sobre la existencia de una patología nerviosa, los poderes públicos asumieron y 
utilizaron, con el beneplácito de una parte de la Iglesia, fundamentos del psicoanálisis y de la 
psiquiatría asilar para desacreditar el movimiento y al nutrido grupo de visionarios que fueron 
surgiendo en el país al hilo del mismo.  
La cuidada edición se cierra con una serie de anexos que enriquecen el libro y que, en cierto 
modo, nos permiten regresar a las jornadas celebradas en Euskadi. En suma, ésta es una obra que 
suscita el interés del lector y nos habla de la buena salud de la que goza la historia de la psiquiatría 
en nuestro país y de la fecunda labor que, desde hace muchos años, lleva a cabo la AEN.  
 
Mercedes del CURA 
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VV.AA. La Histeria antes de Freud. La Biblioteca de los Alienistas del Pisuerga, Madrid, Ergon, 
2011. 265 pp. [ISBN: 978-84-8473-911-1] 
 
Los Alienistas de Pisuerga, es decir, José María Álvarez, Fernando Colina y Ramón Es-
teban, prosiguen su entusiasta y magnífica labor de rescatar textos fundamentales del pensa-
miento psicopatológico, que nunca habían sido traducidos al castellano y que tienen una 
indiscutible importancia no sólo como fuente histórica sino como documentos de primer or-
den para «pensar» la clínica en la actualidad.  
La Biblioteca de los Alienistas del Pisuerga se ha visto enriquecida recientemente con un 
cuarto título: La histeria antes de Freud, en el que se ofrece una cuidada selección de textos —
algunos no muy conocidos- que abordan el problema de la histeria desde una perspectiva y en 
un contexto histórico pre-freudiano. 
La elección de la histeria no puede ser más oportuna y viene a completar y complementar 
otros títulos de esta peculiar Biblioteca. Títulos que nunca son inocentes, sino absolutamente 
intencionados, e incluso militantes, pues pretenden abordar problemas nucleares de la psicopa-
tología, en cierto modo olvidados por la psiquiatría más hegemónica. Si con la edición de Las 
locuras razonantes de Paul Sérieux y Joseph Capgras, se invitaba a la reflexión sobre los delirios 
de interpretación y sobre la paranoia, o, con Delirios melancólicos se pretendía, utilizando textos 
de Jules Cotard y Jules Séglas, ubicar la melancolía en la clínica y recuperar su «dignidad 
psicopatológica», en esta ocasión, y con similar voluntad, Álvarez, Colina y Esteban acometen 
su labor de «rescate» de la histeria. 
Es bien sabido que la histeria ya estaba «nombrada» desde la Antigüedad; pero existen ele-
mentos profesionales y políticos que permiten explicar la eclosión diagnóstica y cultural de la histe-
ria en Francia a finales del siglo XIX. Es cierto que sus primeras formulaciones no dejaron de ser 
una fantástica construcción cultural propia de aquel fin de siècle, pero no lo es menos el que tras las 
correcciones oportunas, dio lugar a desarrollos de gran interés psicopatológico convirtiéndose en 
referencia ineludible para una nueva psicopatología de las neurosis. Hoy día ya no se ven los flori-
dos ataques histerico-epilépticos descritos por Charcot, pero no puede olvidarse que la histeria posi-
bilitó la invención del psicoanálisis y que desde los enfoques más dinámicos se reivindica su 
vigencia y su utilidad tanto en la clínica como en la teoría psicopatológica. Aún así, la histeria ha 
desaparecido paulatinamente de la nomenclatura psiquiátrica al uso, tanto la CIE-10 como el 
DSM-IV no la recogen en sus glosarios, por más que en este último pueda a duras penas subsistir en 
los llamados trastornos disociativos y en los trastornos somatomorfos. Obviamente, ningún nomi-
nalismo es inocente y, en este caso, refleja un fuerte componente ideológico y doctrinal. 
La selección de textos contenidos en La histeria antes de Freud no puede ser más acertada, 
pues propone una panorámica bastante completa de las elaboraciones teóricas de los clínicos 
sobre una «enfermedad» tremendamente difícil de manejar en la práctica. La histeria, la «gran 
simuladora» de las más variadas enfermedades, resultaba incómoda a los médicos, que adop-
taban ante la paciente histérica actitudes de rechazo o de paternalismo, a la vez que necesita-
ban una definición de la misma desde presupuestos suficientemente aprehensibles.  
Esta colección de textos se abre con las «Consideraciones históricas acerca de la histeria», 
de Georges Gilles de la Tourette, un buen ejemplo de cómo la historia puede llegar a cumplir 
un papel legitimador de la ciencia del momento. Se trata de un relato erudito, sin duda, que 
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permite valorar hasta qué punto la histeria está presente en la medicina y la sociedad de la 
Antigüedad, la Edad Media o el Renacimiento, hasta llegar al siglo XIX; pero lo más intere-
sante de este texto es, a mi juicio, el hecho de que toda la narrativa histórica desemboca, y me 
atrevería a decir que tiene su razón de ser, en la reconocimiento incondicional que su autor 
rinde a su maestro y a la escuela de la Salpêtrière. Es sabido que Gilles de la Tourette fue uno 
de los más fieles discípulos de Charcot y probablemente el que con más ahínco y entusiasmo 
intentó propagar sus ideas en torno a la histeria. Así, estas «Consideraciones …» pretendían 
mostrar los avatares sufridos por la histeria en el pasado, pero sobre todo indicar que con 
Charcot se llegaba, de algún modo, al «fin de la historia», pues a partir de sus aportaciones, tan 
compleja enfermedad quedaba (re)definida por la ciencia de manera definitiva. 
Los siguientes textos de la selección realizada por los Alienistas del Pisuerga resulta 
enormemente esclarecedora. Briquet, Charcot, Laségue, y Falret aparecen como «médicos 
ante la histeria». Observadores distantes que intentan describir «objetivamente» una enfermedad 
y sentar las bases para su estudio médico y, por extensión, somático. Para Briquet la histeria era 
una «neurosis del encéfalo» con capacidad para modificar el organismo en su totalidad, lo que no 
deja de sugerir la pluralidad de síntomas del paciente histérico y la incomodidad y desconcierto 
de los clínicos. Algo en lo que insistirá, entre otros Laségue en su descripción de la anorexia 
histérica, a la vez que apunta, en un alarde de finura psicopatológica, la existencia de una «per-
versión intelectual» característica de las anoréxicas que estaría en íntima relación con la «mentira 
patológica» que, para Lasègue, constituye la esencia última e íntima de la histeria.  
También resulta oportuno el texto seleccionado de Charcot, «un caso de histeria en el va-
rón», no solo porque rompe con la asimilación histeria-mujer, al indicar que «la histeria en el 
varón no es tan infrecuente como se suele pensar», sino porque denota una extensión «cultu-
ral» de la misma, desplazándose no solo de la feminidad a la masculinidad, sino de los ámbi-
tos burgueses a los barrios de ensanche de las ciudades industrializadas. 
Merece la pena destacar que el neurólogo Charcot y los internistas Briquet y Lasègue abor-
dan el estudio de la histeria desde la «medicina del cuerpo», desde la aludida «distancia» del clí-
nico. Algo diferente es la opción de Jules Falret —hijo del gran Jean-Pierre Falret—, más 
próximo al alienismo propiamente dicho, quien no parece mantener esa fría distancia sino que se 
siente desafiado, «recoge el guante del desafío histérico», como indican los editores, y ofrece en 
su análisis de «El carácter histérico» un enfoque que viene a complementar los anteriores. 
Estos escritos sobre la histeria antes de Freud se completan con tres aportaciones nuclea-
res en la reflexión de la «locura histérica». Henri Colin, Emil Kraepelin e Hyppolite Bernheim, 
para terminar con un extenso e importante trabajo de Joseph Grasset publicado en el famoso 
Diccionario Enciclopédico de Ciencias Médicas dirigido por Amelé Deschambre y Léon Le-
reboullet, y que ofrece una visión general y, en mi opinión, muy útil de lo que suponía la histe-
ria en la medicina de fin de siglo. Una manera de entender la histeria que, si bien no pasó de 
ser esa fantástica construcción cultural a la que antes he aludido, que llegó a impregnar la 
sociedad europea finisecular, poniendo de manifiesto de qué manera los discursos médicos 
sobre la histeria estuvieron sometidos a las mentalidades, los códigos y los valores fin de siècle, 
pero propiciando también el inicio de un nuevo paradigma psicopatológico, el que encarna el 
psicoanálisis, dando lugar a otra historia, a la historia de la histeria después de Freud. 
Muy recomendable, pues, esta nueva entrega de la Biblioteca de los Alienistas de Pisuer-
ga, que nos obsequian, una vez más con una edición muy cuidada, con esmeradas traduccio-
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nes y oportunas notas y, naturalmente, una Presentación, firmada por Álvarez, Colina y Este-
ban, que no solo no defrauda, sino que invita a leer y, ¿cómo no?, a pensar. Una reflexión 
sobre el significado de la histeria en el siglo XXI que resulta tan esclarecedora como provoca-
tiva para cierta ortodoxia hegemónica bienpensante y «científica». 
 
Rafael HUERTAS 
 
 
 
VALLEJO, Gustavo; MIRANDA, Marisa (dir.), Derivas de Darwin: cultura y política en clave biológi-
ca. Prólogo de E. Raúl Zaffaroni. Buenos Aires, Siglo XXI Editora Iberoamericana, 
2010, 416 pp. [ISBN: 978-987-1013-85-2] 
 
Biología y sociedad, biología y cultura, biología y política. Metáforas de la ciencia, parale-
lismos entre el mundo natural y el mundo social que han llegado a impregnar el lenguaje so-
ciológico. La interpretación de la sociedad como un gran «organismo», sujeto a leyes biológicas 
es una constante histórica, de manera particular desde que las teorías evolucionistas —con el 
darwinismo a la cabeza— irrumpieron con fuerza a partir de los años centrales del siglo XIX. El 
racismo «científico», el degeneracionismo, el determinismo de la herencia, la eugenesia, etc., 
no pueden entenderse sin tener en cuenta la manipulación del marco teórico ofrecido por el 
evolucionismo. Derivas de Darwin, falaces y controvertidas doctrinas que fueron creando 
discursos y prácticas de exclusión-inclusión bajo legitimadores ropajes científicos. 
Analizar y explicar estas Derivas de Darwin es, precisamente, el objetivo del volumen co-
lectivo que ahora reseñamos; en palabras de sus coordinadores, Gustavo Vallejo y Marisa 
Miranda, se trata de «poner en tensión relaciones entre saber y poder a través de la función 
legitimadora que tuvieron las teorías científicas al momento de sustentar determinadas praxis 
socio-políticas» (p. 11).  
El libro constituye, hasta el momento, la última entrega de un ambicioso y fructífero pro-
yecto intelectual e institucional que estos dos investigadores del CONICET argentino llevan 
desarrollando desde hace tiempo con notable éxito: los Workshops internacionales de Chas-
comús, ciudad de la provincia de Buenos Aires donde una sede del Consejo Nacional de In-
vestigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) han venido acogiendo desde 2004 las 
aportaciones y debates de un selecto número de especialistas procedentes tanto de América 
Latina (Argentina, Brasil, Cuba, Chile), como de Europa (España, Italia, Francia). Encuentros 
científicos, cuyos resultados han sido publicados y difundidos en cuidados volúmenes por 
Siglo XXI editora iberoamericana1. Derivas de Darwin recoge las ponencias presentadas y discu-
tidas en el tercer Workshop de Chascomús, celebrado en octubre de 2009.  
— — — —  
 1 Los dos primeros workshops dieron lugar a dos libros importantes: MIRANDA, M. y VALLEJO, G. 
(comp.) (2005), Darwinismo social y eugenesia en el mundo latino. Buenos Aires, Siglo XXI editora iberoamerica-
na; VALLEJO, G. y MIRANDA, M (comp.) (2007), Políticas del cuerpo. Estrategias modernas de normalización del 
individuo y la sociedad, Buenos Aires, Siglo XXI editora iberoamericana. Merece la pena reseñar también un tercer 
libro: MIRANDA, M. y GIRÓN, A. (coord.) (2009), Cuerpo, biopolítica y control social. América Latina y Europa en los 
siglos XIX y XX, Buenos Aires, Siglo XXI editora iberoamericana, íntimamente relacionado con los anteriores, 
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El libro está diseñado en cuatro bloques: Darwinismo, eugenesia y políticas raciales; Eu-
genesia, cuerpo y otredad; Darwinismo y eugenesia entre el progreso y la degeneración; Dar-
winismo, antidarwinismo y determinismos post-holocausto. 
Tras un prólogo del prestigioso jurista argentino E. Raúl Zaffaroni, el libro se abre con un 
magnífico y esclarecedor trabajo del historiador de la ciencia y de la biología español Francis-
co Pelayo. Gran conocedor de la historia del evolucionismo y de la paleoantropología, Pelayo 
aborda con gran rigor y solvencia la relación entre nacionalismo y «raza» en los años previos a 
la Gran Guerra, analizando las teorías etnogénicas europeas que dieron lugar a la «invención» 
de la «raza prusiana», así como la justificación del militarismo alemán y de la guerra, conside-
rada como un factor de la evolución de las razas, explicando finalmente cómo la instrumenta-
lización de conceptos estrictamente biológicos aplicados de manera forzada y falaz a las 
cuestiones sociales, favorecieron discursos fundamentalistas que llegaron a considerar al dar-
winismo responsable del declive de los valores morales e, incluso, de estar en el origen de la 
Primera Guerra Mundial.  
El primer bloque se completa con tres aportaciones que abordan la relación entre eugene-
sia y políticas raciales en el contexto latinoamericano. Tomando como referentes teóricos a 
Gramsci y a Bourdieu, el investigador brasileño Ricardo Augusto Dos Santos ofrece un análi-
sis crítico de los discursos y prácticas eugénicas en el Brasil de entreguerras. Gustavo Vallejo 
se ocupa, en un muy interesante trabajo, de la influencia del fascismo italiano en la recepción 
y asimilación de la biotipología en Argentina. El eje Roma-Buenos Aires  favoreció la expan-
sión de una cultura científica fascista en la capital porteña que fue decisiva en la implementa-
ción de políticas raciales (y antisemitas). La antropología italiana está también presente en la 
aportación de Eugenia Scarzanella, si bien en un contexto geográfico (México) y con unos 
objetivos bien diferentes. La comparación entre los estudios de «grupos étnicos aislados» de 
Corrado Gino, en los años 30 y los de Luca Cavalli Sforza, en las últimas décadas del siglo 
XX, nos introduce en paradojas y dialécticas entre «racismo» y «mestizaje» y en reflexiones 
sobre los movimientos indigenistas. 
El segundo bloque presta especial atención a la posición del anarquismo ante la eugene-
sia, con dos trabajos muy diferentes y, hasta cierto punto, complementarios. Álvaro Girón 
analiza la participación de Kropotkin en el Congreso Internacional de Eugenesia celebrado en 
Londres en 1912. Girón, gran conocedor de la obra del príncipe anarquista ruso, analiza con 
finura tanto las circunstancias de la presencia de Kropotkin en el mencionado congreso como 
su punto de vista crítico hacia la eugenesia. No menos aguda es la visión que Isabel Jiménez 
Lucena y Jorge Molero, nos ofrecen de la amalgama de elementos presentes en el discurso 
anarquista español, en el que biología, eugenesia y un ambientalismo «radical» se entrecruzan 
en los debates sobre salud y enfermedad, y en la elaboración de un discurso científico por parte 
de grupos considerados subalternos. 
Alejado del ideario anarquista, y desde presupuestos ideológicos bien diferentes, Karina 
Ramacciotti nos ilustra sobre las políticas de salud infantil en la Argentina peronista. La ali-
— — — —  
resultado de un simposium celebrado en la ciudad holandesa de Leiden en el marco del XV Congreso Inter-
nacional de la Asociación de Historiadores Latinoamericanistas Europeos (AHILA) en agosto de 2008.  
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mentación, la práctica deportiva, la sexualidad, la educación, etc. son algunos de los aspectos 
en los que incidió la política sanitaria en el contexto apuntado. 
El tercer conjunto de trabajos está formado por aquellos que relacionan biología y eugenesia 
con la percepción del «otro». Especial interés tiene la contribución de Luis Ferla, centrada en las 
empleadas domésticas en el Brasil de la primera mitad del siglo XX. Cuerpos extraños en la intimi-
dad del hogar, pero también cuerpos ambiguos y cuerpos enfermos. El papel de la medicina —al 
servicio de las elites— en la «selección» de las criadas pone en evidencia la paradoja entre una pre-
tendida modernidad científica y las reminiscencias de un pasado colonial y esclavista. 
En la excelente aportación de Marisa Miranda, el «otro» está personificado en la figura 
del homosexual. Esta autora analiza las políticas represivas de la homosexualidad en Argenti-
na entre los años treinta y los setenta del siglo XX: las propuestas eugénicas, los debates sobre 
el papel de la herencia o del ambiente en la génesis de la homosexualidad y, de manera parti-
cular, su inclusión en las leyes de peligrosidad social. Resultan de gran interés las alusiones al 
papel de los psiquiatras en todas estas dinámicas y de la recepción de la obra de Antonio Va-
llejo Nágera en Argentina a propósito de esta problemática, lo que le permite a la autora com-
pletar, en cierto modo, aquel eje Roma-Buenos Aires, apuntado como hemos visto en el 
trabajo de Gustavo Vallejo, con un nuevo polo: el Madrid franquista.  
Los discursos y prácticas psiquiátricas están también muy presentes en el artículo de Ar-
mando García González, referido al discurso eugénico sobre la locura y la criminalidad en 
Cuba durante las primeras décadas del siglo XX. Se hace aquí hincapié en el papel de las insti-
tuciones: la Universidad de La Habana, La sociedad de Neurología y psiquiatría y la Liga de 
Higiene Mental de Cuba.    
El tándem progreso-degeneración es el hilo conductor del cuarto bloque de Derivas de Dar-
win. Hugo Biagini estudia los debates en torno al evolucionismo y al positivismo en el Ateneo de 
Montevideo a finales del siglo XIX. Marcelo Sánchez analiza una serie de tópicos eugénicos, 
darwinistas y racistas aparecidos en la revista chilena Almanaque 18, editada por la empresa quí-
mico-farmacéutica Daube y Cía. durante los años veinte. Discursos que se relacionaban directa-
mente con la propaganda de productos «vigorizantes». La historiadora de la psicología Ana 
María Talak revisa los principios evolucionistas de la psicología argentina de las primeras déca-
das del siglo XX; aspectos de tanta trascendencia como la cuestión social o la construcción del 
estado nacional son analizados en relación con el degeneracionismo y las estrategias de regula-
ción social en el contexto de las políticas liberales de la época. Finalmente, María José Ben-
tancor estudia, utilizando como fuente el semanario El Obrero, la difusión del evolucionismo y 
del degeneracionismo en este órgano de expresión del sindicalismo en Tenerife. 
Derivas de Darwin culmina con una serie de reflexiones menos históricas, más actuales, 
sobre toda la problemática planteada con anterioridad. Así, María Laura Fernández Pinola 
comenta los contenidos eugénicos que pueden detectarse en el programa fundacional de la 
UNESCO; Alicia Massarini y Rosa Liascovich, denuncian las consecuencias ideológicas de 
los reduccionismos biologicistas (genéticos) para entender y explicar la conducta humana; y 
Héctor Palma analiza, también en clave ideológica, filosófica y política el debate entre crea-
cionismo y evolucionismo a propósito del diseño inteligente, un modo de actualizar el eterno 
enfrentamiento entre ciencia y creencia.  
En suma, se trata de una importante obra colectiva, con contribuciones muy relevantes, 
algunas relacionadas directamente con la historia de la psiquiatría o de la psicología, otras 
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quizá más indirectamente pero no tanto pues nos ayudan a pensar sobre las relaciones entre 
saber y poder, sobre la «otredad», sobre racismos, sobre reduccionismos biológicos, sobre cien-
cia y control social, y en definitiva, sobre una serie de cuestiones importantes, y hasta impres-
cindibles, para todo el que aspire a desarrollar un mínimo pensamiento crítico en torno a 
nuestro pasado y nuestro presente. 
 
Rafael HUERTAS   
 
 
 
VASCHETTO, Emilio, Los Descarriados. Clínica del extravío mental: Entre la errancia y el yerro. Bue-
nos Aires, Editorial Grama. 2010 [ISBN: 9789871649259] 
 
Los descarriados: en busca de la identidad perdida desde la Beat Generation hasta el 
delirio Bolañesco 
El libro de Emilio Vaschetto nos enfrenta a muchas lecturas, muchas entradas, muchos 
sentidos y sin duda alguna muchos significados; puede ser leído o pensado desde:  
 
• El psicoanálisis en su vertiente más convencional en donde los historiales clínicos 
Freudianos son una referencia ineludible. 
• El psicoanálisis francés deudor de Jaques Lacan, omnipresente influencia de nuestro 
autor. 
• Un manual de presentación de casos de psicopatología o de post-psicopatología lanza-
do a una búsqueda deconstructiva del fenómeno semiológico. 
• La novela de de viajes: hacia el interior de uno mismo y hacia el exterior, ambos en 
busca de una identidad elusiva deudora tanto del gran Conrad como del imprescindible 
Dick. 
• Un libro de cuentos, ya que cada capítulo puede ser considerado como independiente 
aunque con un hilo conductor, recordando los derroteros de algunos de los personajes 
de las historias que nos lego Saúl Bellow. 
 
En este comentario crítico he optado por transitar dos vías de acceso diferentes aunque 
relacionadas por una misma corriente; una se corresponde con el movimiento Beat o genera-
ción Beat, que tuvo su origen en la ciudad de San Francisco en los Estados Unidos de Améri-
ca, siendo algunos de sus apóstoles más conocidos los poetas Ginsberg y Ferlinghetti y los 
novelistas Kerouac y Borroughs. 
La otra surge a partir del análisis realizado por el escritor Jorge Volpi de la literatura lati-
noamericana, más específicamente de un escritor nacido en chile a quien considera como el 
ultimo revolucionario o el postrer heredero de los Beats en un ensayo intitulado «Bolaño per-
turbación». 
Hemos decidido entonces seguir la pista beat a lo largo de nuestro recorrido, asumiendo 
el riesgo de dejar afuera algunos significados importantes optando por un camino alternativo, 
arduo pero prometedor. 
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En la página 45 del libro de Vaschetto está citado Jack Kerouac, autor entre otras de dos 
novelas emblemáticas de lo que algunos después llamaron literatura del camino: «En el cami-
no» y»Los vagabundos del Dharma» (novela escrita en apenas 11 días); nos dice el mismísimo 
Kerouac:  
 
«Y me prometí que iniciaría una nueva vida 
Vagabundearé con una mochila  
Seguiré el camino puro…..» 
 
Podemos decir que el autor desarrolla estos preceptos de Jack Kerouac al máximo, lle-
vándolos al extremo y en su búsqueda los pone en tensión con otros autores como Vila-Matas, 
Melville y Borges preparando un coctel que hubiera hecho las delicias del mismísimo Ítalo 
Calvino. 
Rápidamente constatamos que Vaschetto usa de manera arbitraria la mezcla, ya que es a 
través de la mixtura que el autor aclara y oscurece al mismo tiempo, generando un efecto 
hipnótico sobre el lector, semejante al creado por Herman Melville no solo en Bartleby, sino 
también en las tribulaciones del capitán Ahab y su ballena, condenados a errar en la tierra y en 
el mar, un errar que ni siquiera es interrumpido por la muerte. 
Quienes se adentren en nuestro texto deberan hacerlo con el mismo espíritu de los perso-
najes de Vaschetto ya que una vez en el es inevitable deambular (o errar) entre las diferentes 
comprensiones de las lecturas, con escasas certezas y muchísimas preguntas. 
Son justamente las preguntas y las exploraciones las que enriquecieron a la Beat Genera-
tion, los finales abiertos e inconclusos con viajeros eternos, distanciados de los personajes del 
gran Thomas Mann, quienes también viajaban pero para luego establecerse, queriéndonos tal 
vez transmitir de esta forma la imposibilidad de escapar del conflicto que se avecinaba en un 
mundo donde las reglas estaban cambiando para siempre. 
En cambio Vaschetto nos habla de un universo sin reglas, donde los mapas no conducen 
a ningún lugar y las brújulas son de poca ayuda frente a la angustia existencial del tratar de ser 
o estar en un universo complejo y multisignificado. 
Roberto Bolaño nació en Chile y murió en Barcelona, España, a los 50 años de edad; dos 
palabras acerca de su vida: vivió en Santiago, Valparaíso, Viña del Mar, Los Ángeles, El Sal-
vador, D.F. México, Blanes, Castelldefels y algunas otras ciudades europeas. 
Fresan, Vila-Matas y Marías lo consideran el escritor hispanoparlante más importante de 
los últimos cincuenta años, canonizado por el New York Times, la New York Review of Bo-
oks y el New Yorker, publicaciones todas estas detonadoras de lo cool intelectual, a donde es 
muy difícil llegar escribiendo en castellano. 
Siguiendo a Volpi tomare de ejemplo a la novela «Los detectives Salvajes», ganadoras de 
los premios Anagrama y Rómulo Gallegos en 1998: Arturo Belano y Ulises Lima, los detecti-
ves salvajes del título, salen a buscar las huellas de Cesárea Tinajero, la misteriosa escritora 
desaparecida en México en los años inmediatamente posteriores a la Revolución. Esa búsque-
da –el viaje y sus consecuencias- se prolonga durante veinte años, desde 1976 hasta 1996, el 
tiempo canónico de cualquier errancia, bifurcándose a través de múltiples personajes y conti-
nentes, en una novela en donde hay de todo: amores y muertes, asesinatos y fugas turísticas, 
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manicomios, campings y universidades, desapariciones y apariciones a través de once países 
(Francia, España, México, Israel, Estados Unidos, etc., etc.,). 
Las semejanzas y los paralelos son verdaderamente sorprendentes: ambas novelas no se 
agotan en su propia historia sino que la trascienden pues de alguna manera narran la saga 
personal de todos aquellos que transitamos este comienzo de siglo. 
Los detectives salvajes y los descarriados recuperan el sentido de la saga y construyen un 
fresco a partir de la insignificancia de una generación cuyo rumbo está determinado por la 
impotencia frente a un mundo donde el sinsentido es más evidente y el poder de lo material, 
determinante.  
La belleza de Ulises, Arturo y los personajes de Emilio radica en sus desdibujadas presen-
cias que apuestan al imposible, apuesta que engancha, anuda y seduce hasta la última página. 
Vale la pena agregar que todo el tejido narrativo crea una atmósfera de vaguedad, de fal-
ta de certeza; los itinerarios de las historias están marcados por voces, tiempos y espacios bien 
determinados que, no obstante y paradójicamente, construyen, en el decir de María Antonieta 
Flores una estética de la imprecisión. 
Los personajes se dibujan y se desdibujan en otras voces, la historia está abierta y los lec-
tores no podemos saberlo todo ni lo sabremos. El deseo insatisfecho, el otro inalcanzable, la 
quimera de conocer: queda plasmada así la incertidumbre que define esta época, la certeza de 
la no existencia de una verdad ni de un absoluto, la sospecha o la certidumbre de tomar por 
cierto lo falso y viceversa en un camino sin fin (loop diría nuestro autor) en busca de la identi-
dad perdida. 
 
Daniel MATUSEVICH 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

